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Resumen: La concreción de la integración regional entre los países de Sudamérica es, en términos históricos, muy reciente. La mirada europeizante y “primermundista” en la mayor parte de la clase dirigente, desde los primeros gobiernos patrios latinoamericanos hasta nuestros días, ha calado hondo en la cultura de nuestros pueblos. Si bien entendemos que hubo períodos históricos, como el actual, en los que primó una mirada más valorativa de nuestras culturas, el balance no favoreció la construcción de identidad y pertenencia regional. El presente trabajo tiene como objetivo llamar la atención sobre la oportunidad histórica de la necesaria tarea con las juventudes locales (desde los Municipios) como agentes de cambio cultural hacia la identidad regional y el sentido de pertenencia latinoamericano.

Introducción

En primer lugar debemos dejar en claro desde qué perspectiva entendemos algunos conceptos fundamentales para este trabajo. Principalmente nos interesa profundizar en saber de qué hablamos cuando hablamos de juventud, cuando hablamos de cultura y cuando hablamos de identidad.

El término juventud puede ser de gran utilidad como categoría de estudio sociológico. Sin embargo para la implantación de estrategias y políticas públicas nos parece limitado. Como dice Pierre Bourdieu, “la juventud no es mas que una palabra” y, al igual que la vejez, “no están dadas, se construyen socialmente en la lucha entre jóvenes y viejos”
. Se trata entonces de un actor social históricamente muy nuevo, nacido a la par del acceso a la enseñanza y por lo tanto a la limitación de otras responsabilidades. Por lo tanto no es suficiente la explicación biológica de la juventud, que la define por un simple rango de edad. Si fuese así, ese rango permanecería inmóvil a través de los tiempos, cuando la realidad indica que permanentemente se habla y se analiza sobre la “extensión de la juventud”. Está claro entonces que existe otro componente fundamental en la definición de juventud: el proceso de preparación para insertarse en el proceso productivo e independizarse del mundo adulto.

Ahora bien, este proceso no es uniforme en todos los jóvenes. No se prepara para insertarse en el proceso productivo, de la misma manera el hijo de un estanciero, al que sus padres le financian los estudios medios y superiores con el producto de la renta agraria, que el hijo de un campesino que nunca tendrá la posibilidad de estudiar y su preparación depende de la experiencia del trabajo. Tampoco se produce al mismo tiempo, o dentro del mismo rango de edad, la independencia de unos y otros.

Todo ello nos exige mirar con diversidad eso que se llama juventud. Hacer un reconocimiento a la heterogeneidad dentro de lo juvenil, porque como queda claro, no es lo mismo ser joven adinerado que joven empobrecido, ni ser mujer joven que hombre joven, o joven de ciudad que joven del campo, etc. También podríamos diferenciar, además de estas clasificaciones respecto de la clase, el género o la religión, subgrupos en función de distintas realidades, franjas etáreas, estilos culturales, razones históricas, identidades originarias, etc. En síntesis, esta mirada plural nos compele a hablar de juventudes como término más abarcador e inclusivo.

En segundo lugar nos referiremos a cultura, no como algo que se posee o que no se posee, sino como un proceso colectivo. Un proceso que está en permanente movimiento, que se transforma y se desarrolla en distintas direcciones, influyendo en otras culturas y a la vez siendo influenciado inevitablemente. Aquí también debemos hablar en plural, aceptando que existen diversas culturas que se interrelacionan e interactúan. Cultura como creación e innovación y cultura como afirmación y reproducción de valores. Una relación dialéctica entre lo perdurable y lo nuevo, entre lo heredado y lo creado, entre lo impuesto y el desacato.

Finalmente, tal vez el término más problemático, cargado de distintos enfoques y multiplicidad de sentidos, es el término identidad. Muchas veces damos por sentado la pertenencia de un significado sin saber de sus cuestionamientos. Desde lo etimológico el término identidad ha sido profundamente criticado para ser usado en grupos sociales. Se ha dicho que si la identidad tiene que ver con el ente que existe como idéntico a sí mismo, mal podría construirse una identidad colectiva debido a que si se es idéntico a si mismo, no se podría ser idéntico a los demás. Pero esa crítica habla de un significado muy limitado del término, en el que interviene una posición filosófica. Por nuestra parte creemos que para uno ser idéntico a si mismo, debe poder compararse con algo externo. Ese mirarse hacia adentro implica también una mirada hacia el afuera, y si esto ocurre, es porque intervienen siempre las dimensiones social y cultural de las relaciones humanas. La identidad individual, por lo tanto, es construida a la par y con semejanzas de las identidades individuales de los otros seres humanos con los que se interactúa. En el mismo sentido se construyen las identidades colectivas. Forjándose a partir de las características “idénticas” pero sabiendo que éstas existen en función de la presencia de características diferenciadas. Es decir, si construyo mi identidad sabiendo que soy “bajo”, lo hago porque también sé que hay otros “altos” y otros “bajos”. Nunca puedo ser “idéntico a mi mismo” en abstracto, aislado del resto. Desde este punto de vista es que afirmamos como totalmente pertinente el uso del término identidad colectiva.

Por otra parte, pensamos a la identidad también como proceso y no como algo previamente definido. Un proceso que no tiene final y que se va transformando permanentemente, pero que, a la vez, va afirmando y profundizando características comunes a la propia y diferenciadoras de otras identidades.

La actualidad de la identidad regional
La identidad colectiva a la que estamos abocados en este trabajo es, obviamente, la identidad regional. Y, por supuesto nos referimos a la región abarcada por el MERCOSUR sin dejar de enmarcarlo como parámetro de toda América Latina.

En principio digamos que el solo hecho de que exista una región conformada como tal por diversas circunstancias geográficas, políticas o económicas, no implica de por sí que los habitantes de dicha región posean una identidad regional. Nos parece útil esta afirmación dado que podría pensarse que la falta de conciencia regional es una característica identitaria. Por el contrario creemos que es precisamente la construcción de aquella conciencia la que irá configurando nuestra identidad regional.

Identidad regional que entendemos como el afianzamiento de los lazos de hermandad y confraternidad, como el refuerzo del sentido de pertenencia a una región particular del mundo, con una mirada propia desde donde proyectarse e incluirse al resto de las identidades. Identidad regional que permita reconocer los valores, las historias, las culturas propias sin sobreestimarlas pero tampoco sin menospreciarlas frente a otras identidades.

En este sentido, y aún a riesgo de pecar de pesimistas, queremos ofrecer una primera mirada no condescendiente con la realidad de nuestros pueblos.

La historia de América Latina es muy corta y en ese breve período de tiempo tuvo que hacer frente al surgimiento de una identidad, también naciente, pero avasallante, como fue la constitución de los EE.UU de Norteamérica. Sin entrar en apreciaciones históricas y políticas, lo mencionamos simplemente como uno de los elementos que complicó la construcción de una identidad regional propia. El llamado viejo continente, por su parte, contaba miles de años de historia que forjaron el surgimiento de sus Estados Nacionales, con identidades locales también fuertes.

Hacia Europa primero, y hacia los EE.UU después, se enfocaba nuestra mirada. Nuestras identidades nacionales se intentaron forjar, a sangre y fuego, a imagen y semejanza de las culturas dominantes. La identidad se construía mas por oposición al nativo que por asimilación y mestizaje.  Recordemos algunas palabras de Domingo F. Sarmiento: “Quisiéramos apartar de toda cuestión social americana a los salvajes por quienes sentimos, sin poderlo remediar, una invencible repugnancia, y para nosotros, Colo Colo, Lautaro y Caupolicán, no obstante los ropajes civilizados y nobles de que los revistiera Ercilla, no son más que unos indios asquerosos, a quienes habríamos hecho colgar y colgaríamos ahora, si reaparecieran en una guerra de los araucanos contra Chile, que nada tiene que ver con esa canalla”
. No es nuestra intención entrar aquí en un debate historiográfico sobre dirigentes argentinos y latinoamericanos de siglos pasados, simplemente mencionamos un ejemplo de cómo se fue configurando un discurso que no reconocía valores propios y sobredimensionaba los ajenos. Desde la apertura indiscriminada hacia el capital extranjero hasta la convicción de que nuestro subdesarrollo podía ser superado en base a la imitación de otras identidades, dieron cuenta en nuestra historia de cómo grandes sectores dirigenciales fueron proclives a sentirse reflejados por otras realidades mas que por las propias.
Es verdad que en dos siglos de independencia, hubo algunos momentos históricos en los que la cuestión latinoamericana estuvo mas presente. Ello apenas alcanzó, a nuestro entender, para sentar unas débiles bases que hoy tenemos la oportunidad de fortalecer. Porque el menosprecio a nuestras propias culturas y la sobrevaloración de otras calo hondo en nuestros pueblos.

En realidad no existen demasiados estudios científicos que den cuenta de este fenómeno, pero el solo hecho de hablar continuamente en todos nuestros foros y encuentros sobre la necesidad de la construcción o fortalecimiento de la identidad regional, indica el atraso en el que nos encontramos en ese aspecto. 

Cabe aclarar que cuando hablamos en tiempo presente nos referimos a periodos históricos, por lo que la tendencia de los últimos años todavía deberá asentarse para que podamos considerarla definitiva. Es que, como veremos mas adelante, diversos acontecimientos de las últimas décadas parecieran estar influyendo positivamente.

En un trabajo presentado en el Primer Congreso Internacional del MERCOSUR, de Abril de 2004, convocado y organizado por el Colegio de Abogados de la Provincia de Buenos Aires se estudian las valoraciones, preferencias, y actitudes de una muestra de estudiantes de una Universidad Pública argentina, con relación a los vecinos regionales. En sus conclusiones podemos leer: “...vimos la adjetivación negativa que se asignan en tanto argentinos (son prepotentes) y en cuanto latinoamericanos (son desorganizados) cuando deben compararse frente a los europeos, a quienes la amplia mayoría les asignó una característica positiva (organizados). Esta valorización favorable hacia lo europeo, en contraposición con los países de la región, se confirmó, en la preferencia de la elección de un país europeo para vivir; esta inclinación se fundamentó en que se sienten más valorados que en América Latina, además de considerar que tienen modos de vida similares a los nuestros...”
 Se trata de una muestra restringida a un sector muy pequeño de la juventud y de la población en general. Pero es un ejemplo de valoración sobre nuestra identidad.

En ese sentido debemos hacer una diferenciación entre dicha valoración y la valoración sobre la necesidad material de la integración regional.

Desde la vuelta a los regímenes de democracias representativas en toda América Latina, en la década del `80, existe una fuerte tendencia reivindicativa de la integración regional. Se fueron dejando de lado las hipótesis de conflicto entre países vecinos que perduraron desde la conformación misma de nuestros Estados Nacionales, con la consecuencia obvia de enfriar las fronteras y dejar atrás las miradas antagónicas.

Los primeros acuerdos y tratados entre Argentina y Brasil, recién recobradas nuestras democracias, simbolizaron el fin de aquellas etapas de conflicto y oposición, para comenzar a transitar un camino común. Ese camino se fue nutriendo lenta pero sostenidamente de muchas voluntades.

Pero queda claro que hasta el momento primó en los latinoamericanos una intención y una necesidad material y económica para impulsar la integración. 

En una estudio realizado entre 1998 y 1999 por el PNUD (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo) en conjunto con el BID (Banco Interamericano de Desarrollo) y el INTAL (Instituto para la Integración de América Latina y el Caribe) denominado “Identidad e Integración: los dilemas latinoamericanos en el fin de siglo”
, se le consulta a una muestra importante de líderes latinoamericanos (“Actitudes y expectativas de las elites latinoamericanas” es el subtitulo de la investigación), sobre diversos aspectos de la integración regional. Ante la pregunta concreta sobre si prefieren una simple Unión Aduanera o una Unión o Comunidad Económica, la amplia mayoría (75%) se inclina por estas últimas opciones. Luego se les pregunta si el MERCOSUR debería ampliarse a Algunos Países, a Toda América del Sur o a Toda América Latina. Las últimas dos opciones concentran el 68% de las adhesiones. Finalmente nos interesa destacar un segmento del estudio en el que se le consulta a los dirigentes sobre la causa de su apoyo a la integración regional. La respuesta mas elegida es la fortaleza económica para competir en el mundo.

La Corporación Latinobarómetro que realiza encuestas anuales a latinoamericanos, incorporó en el año 2005 la pregunta “¿Está Ud. a favor o en contra de la integración económica de los países de América Latina?”. El 85% de los encuestados respondió favorablemente 
.

La etapa actual de mundialización del capitalismo, comúnmente denominada globalización, obligó a nuestros países a ir construyendo una mirada económica de colaboración regional mas que de competencia. Se trató de una cuestión de supervivencia en la que la única forma de enfrentar el momento histórico tenía que ser asociándose con los vecinos. 

Esta mirada basada en la necesidad está presente desde aquellos primeros acuerdos entre Brasil y Argentina, facilitada por la recuperación y la estabilidad institucional y, como decíamos mas arriba, por el fin de las hipótesis de conflictos entre vecinos. 

Hacia la integración cultural

Está claro entonces que los latinoamericanos queremos y fomentamos la integración regional. Nos quedan dudas, sin embargo, sobre las potencialidades de desarrollo de dicha integración si, a la vez, no construimos una valorización positiva de nuestras culturas.

Si nos sentimos incapaces, o sentimos incapaces a nuestros vecinos en cuanto a las virtudes para la toma de decisiones, las responsabilidades y los esfuerzos de construcción de una realidad distinta, entonces las vulnerabilidades para lograrlo se harán mas presentes.

Si bien son ciertas las dificultades materiales y las diferencias económicas con otras regiones, así como nuestra situación periférica y dependiente, no es menos cierto que la cultura cumple un rol fundamental en la capacidad para revertirlo.

“Muchas veces nosotros nos olvidamos de lo que éramos hace poco tiempo atrás. No hace mucho, nuestros países recuperaron la libertad y la democracia (...) Más serio aún, la cabeza de nuestros dirigentes colonizada, donde Sudamérica no existía, África no existía, todas nuestras prioridades eran para la Unión Europea, para Estados Unidos, y tal vez un poquito para Japón (...) lo que muchos aún no entendieron es que nosotros cambiamos el perfil político de nuestra América. Nosotros estamos cambiando el perfil social de nuestra América. Nosotros hoy negociamos con todo el mundo sin tener vergüenza de decir quiénes somos, lo que queremos, y al mismo tiempo, tenemos orgullo de hacernos respetar como naciones. Por esto, cuando me entra el desánimo, recuerdo lo que construimos en este escaso tiempo, pienso que hicimos una pequeña revolución en el cambio de nuestro continente”
 Estas palabras del Presidente brasileño Ignacio “Lula” Da Silva sintetizan el avance de una concepción cultural valorizadora de nuestras capacidades. Si en un primer momento la integración comenzó a verse como una necesidad económica de supervivencia frente a la globalización, en los últimos años empieza a tomarse conciencia que se impone una mirada superadora en donde lo sociocultural sea el eje primordial de la construcción de la integración regional.
Como decíamos en la introducción no nos referimos a cultura como algo que se posee o que no se posee, sino como un proceso colectivo de afirmación y reproducción de valores pero a la vez de creación e innovación. En ese sentido, caminar hacia una integración cultural significa el reconocimiento de un caudal valioso de experiencias, intereses y anhelos comunes. Significa reconocer en nuestra diversidad coincidencias históricas, políticas, sociales y económicas que deberán realzarse como condición indispensable para una estrategia duradera de integración.

“El éxito definitivo y realmente perdurable de una auténtica y eficaz integración regional se juega esencialmente en la honda y entrañable dimensión de la cultura y de sus puentes. 

Solo se conformará una identidad regional, coexistente con las identidades nacionales, que por cierto hay que preservar y fortalecer, si nuestros pueblos comienzan a reconocerse como partes diversas de una única y dinámica unidad. Si empiezan a asumir que no solo comparten el pasado y los vincula el presente, sino también que los convoca un futuro que será más venturoso cuanto mejor sepan compartirlo”
. El Presidente del Uruguay Tabaré Vázquez resume en este párrafo aquella necesidad de la que hablamos mas arriba. Por cierto, nos interesa también destacar que el Presidente Vázquez está hablando de la conformación de la identidad regional en tiempo futuro, como una meta que tenemos que alcanzar.

Las juventudes locales como protagonistas

Cuando en 1985, Brasil y Argentina firman el Acta de Iguazú, poniendo las bases para lo que sería más adelante el MERCOSUR, las juventudes mundiales conmemoraban el Año Internacional de la Juventud declarado por Naciones Unidas. América Latina emergía como una región del mundo con altos porcentajes de población juvenil y altas tasas de nacimientos. Los adultos que hace veintitrés años fueron homenajeados como jóvenes por las Naciones Unidas en 1985, fueron espectadores lejanos de todo el proceso de regionalización y recién hoy lo están viendo plasmado. En cambio quienes nacieron en aquella época y hoy son parte de los, alrededor de, ciento cincuenta millones de personas que tienen entre 15 y 29 años de edad están inmersos en una realidad  regional bastante constituida.

Esto no quiere decir, sin embargo, que exista entre ellos una conciencia protagónica con la que se sientan culturalmente incorporados a lo regional. Esa es la tarea que nos debemos.

Es verdad que se hicieron, se hacen y se seguirán haciendo valiosos aportes sociales y políticos para el mutuo conocimiento de las juventudes latinoamericanas con la organización de encuentros, redes, foros, seminarios, etc.

Las juventudes sindicales, estudiantiles, rurales, políticas hacen encomiables esfuerzos por cruzar sus fronteras e intercambiar experiencias y propuestas.

En el caso específico del MERCOSUR se debe reconocer el trabajo de la Unidad Temática de Juventud de la Red Mercociudades, y otras organizaciones, que bregaron y lograron la constitución de la REJ (Reunión Especializada de Juventud) en el marco de dicho Mercado Común. En una declaración conjunta solicitando la conformación de la REJ señalan:

“1. La integración regional debe ser un proceso democrático participativo y dirigido a la inclusión social, en la construcción colectiva de marcos comunes centrados en los

derechos humanos y cuyo fin último es el fortalecimiento de la dignidad del ser

humano.

2. Concebimos la integración desde una perspectiva amplia que incluye las

dimensiones política, económica, productiva, social, jurídica y cultural. Es

importante que el proceso de integración, -que requiere la acción y el protagonismo

de los Estados-, incorpore de la misma manera el protagonismo de las

organizaciones de la sociedad civil y los movimientos sociales en la definición de

los acuerdos y solidaridades imprescindibles. Para llegar a su fin estos procesos

deben ser profundamente participativos y democráticos.

3. La integración regional la concebimos como un proceso necesario para el

desarrollo de los pueblos americanos. Debemos reafirmar el paradigma de una

América libre integrada, para su desarrollo sustentable, en el marco de la

cooperación intraregional y la solidaridad entre los pueblos.

4. Esta concepción de la ciudadanía no se detiene en la consideración exclusiva de

los derechos, sino que incorpora también la noción de responsabilidad en el

sentido de una solidaridad activa y efectiva: como ciudadanos mercosurianos

todas y todos asumimos la misma responsabilidad por todos los derechos de todas

y todos los pobladores del espacio regional, considerando a los jóvenes como

actores protagónicos del proceso de construcción ciudadana. Así, en función de la

situación política del continente, estimamos probable lograr en el corto plazo

avances en la construcción de una ciudadanía mercosuriana, lo que no implica

abandonar la tarea de trabajar en la construcción de una ciudadanía nacional, sino

todo lo contrario: todos estos procesos, valiosos en sí mismos, convergen sobre el

proyecto mayor (el de ciudadanía mercosuriana) y se complementan

recíprocamente. El movimiento que se despliega para esta construcción múltiple de

ciudadanía en el Mercosur tiene su origen y su ámbito natural de crecimiento en la

sociedad civil. Es una iniciativa que parte de la sociedad civil y se proyecta hacia

los ámbitos de decisión política (estatales, de las ciudades, de los organismos

propios de cada proyecto de integración regional). Una nueva ciudadanía reclama

una nueva democracia: esta forma de ciudadanía requiere la profundización de la

democracia, única manera de asegurar el ejercicio efectivo de todos los derechos

por todas y todos.

5. Una identidad propia y diversa, sin excluidos, que se expresa a través de una

nueva ciudadanía abarcadora de todos los derechos, exige –por su propia

naturaleza- un espacio democrático y participativo mayor. Recíprocamente, la

profundización democrática genera el espacio para el ejercicio pleno de todos los

derechos. En esta tarea de construcción que involucra democracia, ciudadanía e

integración, es fundamental el papel de la sociedad civil y las organizaciones

sociales.

6. La integración regional, debe ser comprensiva de las particularidades de los países

involucrados, priorizando la acción de los gobiernos locales en las diferentes

políticas de integración.” 

Con mucha claridad conceptual no solamente estaban poniendo las bases de lo que sería muy pronto la REJ, sino que marcaban el camino por el que debe transitar la integración de nuestros pueblos. No es casualidad que sean los jóvenes los que insistan con la construcción de una “ciudadaía mercosuriana”. Quienes dieron sus primeros pasos en la vida y en la ciudadanía de cada una de nuestras naciones al mismo tiempo que se daban los primeros pasos de los acuerdos regionales, incorporaron naturalmente la necesidad impostergable de profundizar y consolidar esos vínculos. Fundamentalmente saben lo que falta, las carencias en los procesos de identidad y apropiación de conciencia regional.

Una vez constituida, en su declaración de enero de 2007, la REJ entre otras cosas dice: “…Tratándose de juventudes, la integración social, económica y política que orienta el MERCOSUR presenta desafíos particulares. Además de ello, podemos decir que en buena medida el futuro del MERCOSUR depende también de la forma como procesaremos la integración de las nuevas generaciones en el contexto social, político y económico. En este escenario, nuestros esfuerzos deben apuntar a promover las garantías de cada vez mejores condiciones de sociabilidad e inclusión, logrando una transición segura para la vida adulta, capaz de garantizar un presente y un futuro con mayores y mejores perspectivas de educación, trabajo, cultura, deporte y ocio y todas las dimensiones que podamos incluir en un contexto de plena ciudadanía”, “Tan grande tarea, que incorpora elementos fundamentales a la estrategia de desarrollo, no puede ser acotada a la acción gubernamental. Es preciso unificar esfuerzos con la sociedad civil organizada, que viene dando enormes demostraciones de capacidad política para la superación de estos desafíos, y  para ello, necesitamos crear mecanismos de participación que pasen por la integración de estos socios en el ambiente de debate que nos cercará en el próximo período”, “Para iniciar la construcción de un ambiente político favorable y capaz de dar respuestas objetivas a la crisis social con la cual se enfrentan los jóvenes de nuestra región, proponemos dos objetivos para la REJ: a) la elaboración de una Declaración de los Derechos de los Jóvenes en el ámbito del MERCOSUR y b) la elaboración, a partir de los diagnósticos nacionales existentes, de un diagnóstico regional de la situación juvenil que apunte cuales son los desafíos de una política gubernamental y social integrada para las juventudes de nuestra región. Estos objetivos deben ser alcanzados a través de un proceso que considere las diferentes culturas e identidades nacionales, que respete los diferentes procesos de participación y formulación de las políticas nacionales y que sea, sobre todo, participativo, abierto a las contribuciones de la sociedad civil y las redes de juventudes constituidas” 

Los jóvenes de la REJ están exigiendo básicamente dos cosas: inclusión social y participación de todas las juventudes en la construcción de diagnósticos, derechos y soluciones. Esto cobra especial importancia por tratarse de los representantes gubernamentales a cargo de las políticas públicas de juventud de los Estados Partes.

Pero estamos convencidos que no alcanzará con todos los esfuerzos de integración que realicen nuestros Estados Nacionales, si desde los ámbitos locales no se fortalece el compromiso de llegar a los vecinos y vecinas en el proceso de construcción y consolidación de la identidad regional. Como dicen las Mercociudades: “…los gobiernos nacionales están llamados a desarrollar nuestras potencialidades, las que hacen factible la construcción de un poderoso bloque político y económico capaz de enfrentar el proceso de la globalización con independencia y autonomía. Para ello, será necesario que los gobiernos centrales presten atención a esta experiencia de integración que estamos llevando a cabo entre las grandes ciudades, una integración que se sustenta en la medida en que crece en la conciencia de nuestros ciudadanos, que aproxima y fortalece nuestras culturas, que integra los actores sociales de nuestros municipios y crea una verdadera comunidad de intereses. Esta actitud de nuestra gente, singularidad insustituible de acción del poder local en el proceso de integración es la que puede dotar al Mercosur de una faceta humana. Mercociudades existe porque reconocemos que en la base de nuestra integración existen hombres y mujeres que no se satisfacen con discursos y protocolos, para los cuales no bastan palabras y declaraciones. Mercociudades existe porque es necesario dar concreción a nuestras intenciones, a los sueños que albergamos desde San Martín, Bolívar, Artigas y O'Higgins.” 

Es por todo ello que creemos fundamental, para el fortalecimiento de la identidad regional, el compromiso de trabajo, en cada ciudad, en cada municipio con las juventudes locales, interesándolas, integrándolas, haciéndolas partícipes, en definitiva, de esa construcción de identidad regional.

Nos interesa destacar como ejemplos, a riesgo de ser injustos con muchas otras que deben existir, dos iniciativas que contribuyen a caracterizar la necesidad de la que estamos hablando.

Por un lado se trata de la iniciativa de la Intendencia Municipal de Santo André, en Brasil, que impulsó la creación de una historieta con el título “Hay clase de MERCOSUR”. Consiste en diez páginas de dibujos en los que un grupo de niños y niñas en edad escolar se interesan y aprenden sobre este tema. Más allá de que, en este caso, sea un proyecto destinado a la población infantil, está claro que el espíritu de dicha iniciativa es contribuir al desarrollo en la conciencia de nuestros futuros jóvenes de la importancia de la integración regional.

Otra iniciativa que también se construye a partir del ámbito educativo es la que desarrolló la Dirección de Juventud del Municipio de Villa María, en la Provincia argentina de Córdoba.

Lo denominaron “Programa MERCOSUR Joven” y “pretende que l@s jóvenes conozcan y reafirmen la identidad de los países miembros del bloque, acercando a ellos un pensamiento de responsabilidad y conciencia ciudadana, fomentando los valores democráticos” 
. Mencionan entre sus objetivos “Generar en l@s jóvenes una conciencia democrática, fortaleciendo la integración regional y reafirmando la identidad cultural de las comunidades que integran el MERCOSUR. (...), Desarrollar la identidad regional por medio del estimulo al conocimiento mutuo y una cultura de integración. Interiorizar a l@s jóvenes sobre las diversas problemáticas que atañen a la comunidad de países que conforman el MERCOSUR y
Fortalecer la Democracia en el marco de la integración regional” 
. Está destinado a estudiantes de 4to y 5to año del nivel medio educativo y consiste en “jornadas de debate e intercambio de opiniones entre jóvenes de las distintas instituciones participantes, que asumirán un sentido de pertenencia hacia el país asignado para su investigación; de modo tal que al momento de la exposición de sus conclusiones y propuestas, y ante las criticas planteadas por miembros de otros países sobre determinados hechos, pueda defender la posición adoptada por su país” 

Son apenas dos ejemplos que no solo representan a aquellos que no conocemos al día de hoy, sino que también pueden servir como disparadores para muchos otros.

Esas iniciativas se construyeron a partir del ámbito educativo, pero estamos seguros que debe y puede ampliarse la mirada juvenil. Porque estamos convencidos que desde los municipios podemos desarrollar un trabajo cotidiano y muy fructífero con las juventudes locales en el camino del fortalecimiento de la identidad regional.

Estamos viviendo una oportunidad histórica en el proceso de integración que nos impulsa a redoblar esfuerzos en el necesario trabajo con las juventudes locales (desde los Municipios) como agentes de cambio cultural profundizando el sentido de pertenencia latinoamericano.

Los y las jóvenes construyen su propia identidad individual a la par que forjan identidades colectivas. La oportunidad está dada porque nunca antes las juventudes pudieron crecer en un clima propicio de integración entre vecinos. El proceso de valorización de nuestras culturas regionales puede potenciarse con el trabajo local hacia nuestras juventudes.

Pensamos que además de las necesarias e imprescindibles redes y reuniones en ámbitos internacionales de la región, paralelamente tenemos que recrear el MERCOSUR en cada localidad. Como decía la declaración de las juventudes mencionada más arriba, debemos fortalecer nuestra ciudadanía mercosuriana, y esto lo podemos ayudar a realizar desde cada uno de los Municipios. En este sentido nos parece fundamental llamar la atención sobre algo que por momentos nos encuentra distraídos.

Nos referimos a la realidad de las migraciones intrarregionales. “En el contexto general de América Latina y el Caribe, Venezuela y Argentina constituyen

polos de migración internacional, principalmente en los años setenta.” “…los censos de los años noventa, esos países registraban los mayores contingentes de extranjeros y las participaciones más elevadas de extranjeros en el total de poblaciones nacionales: 5.7% de la población residente en Venezuela y 5.0% de la población de Argentina. Considerando sólo el contingente de extranjeros latinoamericanos y caribeños residentes en países de la región es posible identificar una nueva configuración de los polos de migración regional, donde Paraguay ocupa la primera posición con 4.0% de extranjeros de origen intrarregional, seguido por Venezuela (3.7%), Costa Rica (3.1%) y, más distante, Argentina (2.5%).” “En el contexto del Mercosur, Argentina es un área de concentración de migraciones subregionales, y entre los años setenta y ochenta se produce un aumento de extranjeros provenientes de Uruguay, Chile y Bolivia. Los principales países de nacimiento de la población extranjera residente en Argentina son, en orden decreciente: Paraguay, Chile, Bolivia, Uruguay y Brasil.” “Si en el contexto general de la migración internacional en América Latina y el Caribe, los años ochenta demostraron un leve estancamiento, la migración entre los países del Mercosur registró un incremento importante en los últimos veinte años. En 1970, aproximadamente 797 mil “mercosureños” residían en países de la región diferentes al de nacimiento, y esa cifra aumenta a más de 1 millón en 1980 y a 1.2 millones en 1990.” 

Tal vez resulte una obviedad y una redundancia decirlo, pero convivimos en cada uno de nuestros países con hermanos y hermanas mercosurianos. No será necesario viajar y cruzar nuestras fronteras nacionales para construir intercambios culturales que sigan construyendo identidad regional.

Las juventudes locales pueden organizarse y salir a buscar a los y las jóvenes migrantes del MERCOSUR que, por distintas razones, dejaron sus países de origen y eligieron el nuestro para forjarse un futuro. Hablamos en nuestro caso de la República Argentina, pero es una realidad que, en mayor o menor medida, se repite en todos los países de América Latina. Es verdad que dichas migraciones se concentran mayormente en las grandes ciudades, pero eso no debería impedir el esfuerzo de integración en cada uno de nuestros ámbitos, por más minoritaria que sea la comunidad migrante en nuestra localidad.

Debemos impulsar que los jóvenes se sientan protagonistas de la integración a través del intercambio de ideas, conocimientos, experiencias, e incluso nuevas amistades. Desde los ámbitos locales podemos crear ámbitos propicios en los que la diversidad cultural de América Latina pueda estar expresada mediante la participación efectiva de migrantes de cada uno de nuestros países.

Solamente a modo indicativo podemos enumerar algunas formas en las que esto podría concretarse:

.- Encuentros de colectividades del MERCOSUR

.- Ferias y exposiciones culturales

.- Encuentros de jóvenes profesionales y trabajadores migrantes.

.- Creación de Casas del MERCOSUR

.- Convocatorias a concursos, certámenes, presentaciones, de jóvenes migrantes.

.- Conformación de redes de jóvenes migrantes mercosurianos

Seguramente la lista podrá extenderse en base a la creatividad de quienes desde los municipios aspiran a fortalecer nuestra identidad regional. Como decíamos mas arriba, es verdad que en las ciudades pequeñas las posibilidades para el trabajo con hermanos y hermanas latinoamericanas migrantes viviendo en el país, disminuye. Pero creemos que siempre es posible hacer el esfuerzo de búsqueda de quien pueda representar la cultura de nuestros países amigos.
Conclusiones

América Latina, y el MERCOSUR en particular, viven momentos históricos en la conformación de su identidad regional.


Esta afirmación no está exenta de acechanzas, teniendo en cuenta que encuadrándonos en los grandes periodos de la Historia, el presente es un momento muy pequeño con un pasado que fue mayormente contrario a nuestra integración.


Sin embargo vemos que la integración regional avanza de manera que ya una generación ha crecido inmersa en dicho proceso.


Es por ello que creemos que la oportunidad para fortalecerlo y evitar cualquier retroceso, tiene que ver con la afirmación identitaria de nuestros pueblos.


Esa identidad, que se refiere a la valorización positiva de la cultura latinoamericana y de los pueblos que integramos el MERCOSUR, ha sido históricamente vapuleada por grandes sectores de nuestras clases dirigentes.

Es un tiempo entonces de rescate de esos valores, sin sobredimensionarlos, pero sin subestimarlos, fortaleciendo fundamentalmente el conocimiento, el intercambio y la difusión de los mismos.

Los jóvenes que forjan su identidad a la par de las identidades colectivas de los pueblos, pueden ser los protagonistas de cambios culturales con mayor predisposición que los adultos.

Generar en los jóvenes el interés y la valorización de nuestras culturas es una tarea en la que pueden incidir con mucho protagonismo las políticas públicas locales.

No es solamente con valiosos y necesarios encuentros internacionales entre las juventudes latinoamericanas como podemos fortalecer la identidad regional.

Existen ciudadanos mercosurianos de todas las nacionalidades integrantes, en cada uno de nuestros países. Debemos hacer los esfuerzos necesarios por recrear los lazos de amistad y ciudadanía con todos los migrantes intrarregionales.

Las juventudes locales desde cada uno de nuestros municipios pueden cumplir un rol fundamental en esa tarea, dado la fortaleza de cada una de las identidades nacionales en estos sectores etáreos.

Se pueden reconocer esas fortalezas y a la vez generar los intercambios necesarios para que entre todas las identidades migrantes pueda surgir una afirmación de la identidad regional. Conociéndonos construimos región.

Recrear el MERCOSUR en cada localidad, en cada ciudad, en cada Municipio es una tarea en la que las juventudes locales pueden aportar todo el entusiasmo y la sabiduría de haber crecido en una región sin enfrentamientos y sin hipótesis de conflictos entre vecinos. Habrá que remontar una cierta herencia cultural desvalorizadora de la región, pero estamos convencidos que el momento es el adecuado para hacerlo y lograrlo.
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